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Resumen  

En una decisión histórica para Colombia el Gobierno nacional y el comando de las 

FARC, acordaron silenciar las armas después de más de 50 años de confrontación. 

El cese bilateral que empezó con la firma de la paz, pretende en última garantizar a 

las víctimas, justicia, verdad y no repetición, para construir una paz estable y 

duradera. 

 

Por otra parte, aparece en escena el concepto de resiliencia cuyo significado en los 

fenómenos sociales es la capacidad que tiene un ser humano —a pesar de sus 

dificultades personales— para crear, en circunstancias desfavorables, respuestas 

que posibilitan sobreponerse, resignificar los recuerdos y renacer. Para las víctimas 

resiliencia es seguir adelante, es convertirse en el actor en cuya capacidad de 

recordar, y de gestionar traumas y expresarlos, subyace la memoria histórica. Tal 

razón es la que justifica y concentra mi interés en el análisis e interpretación del 

proceso desarrollado en el proyecto institucional en Bogotá D.C. en el 2018, “Almas 

que escriben – vidas en medio del conflicto armado”, que a través de la escritura, 

recupera la voz y pretende hacer memoria sin morir por dentro. 

 

Entonces la memoria tiene la tarea de mostrar las dimensiones de lo que ha 

ocurrido y ponerse en los escenarios donde miles de víctimas no han sido 

reparadas, mostrar los hechos, contarlos tiene un significado vital, para que no se 

repitan. Para ello visibilizaré el trabajo con los ahora, sobrevivientes y quienes 

acompañan sus relatos. Analizaré el material, recurriendo a entrevistas con autores 

y acompañantes en la dinámica de la creación de textos. A partir de los resultados 

de la investigación, se espera evaluar si “Almas que escriben…” significó un cambio 

para sus escritores. 
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1. Justificación 

 

En junio del año 2021 la ley de víctimas, una de las políticas clave y más ambiciosas 

del proceso de paz colombiano, llegará a su fin. Esta norma, conocida también 

como la ley 1448 de 2011, reconoció por primera vez en el país la existencia de un 

conflicto armado y ordenó la reparación de las víctimas que ha dejado el conflicto, 

así como la restitución de tierras despojadas. La ley contempló un plazo de 10 años, 

ya agotándose el tiempo, tiene varias de sus principales metas rezagadas. Con 

corte al primero de diciembre de 2019 la Red Nacional de Información de la Unidad 

de Víctimas, entidad de la Presidencia de la República reconoció a 8,9 millones de 

víctimas, de las cuales 6,8 pueden ser sujeto de reparación; sin embargo, solo han 

sido indemnizadas 957.000, es decir, luego de más de 8 años de vigencia la meta 

apenas se ha cumplido en un 11 por ciento (RNI, 2019). 

 

Es precisamente la reparación, en sus dimensiones individual, colectiva, moral y 

simbólica que a la velocidad de la ejecución de la Ley, deja serias dudas sobre lo 

que suceda con las víctimas que no alcancen una compensación integral. De ahí la 

importancia de revalidar las acciones tendientes a restablecer la dignidad de la 

víctima a través del ejercicio de la reconstrucción de las memorias, y difundir la 

verdad sobre lo sucedido.  

 

Si la restitución de tierras y la reparación económica son importantes, en el actual 

estado del proceso de paz, las acciones que proporcionen bienestar y contribuyan a 

mitigar su dolor se convierten de altísima relevancia. La resignificación de la 

memoria, con procesos de resiliencia, es entonces la forma como se materializa la 

denominada reparación simbólica. Analizarla y proporcionar el lugar que le 

corresponde a estos procesos, hacerlo con “Almas que escriben, vidas en medio del 

conflicto”, es la firme convicción de que permitir a las víctimas escribir y contar sus 

experiencias, les abre la posibilidad de desandar el camino del olvido y emprender 

la ruta de la memoria. 
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Su estudio será de altísima relevancia porque permitirá entender la importancia de 

la escritura como resiliencia en el proceso de reparación y en la tan buscada paz y 

reconciliación.  

 

2. Pregunta de investigación 

¿Cuál es la importancia de la resiliencia en los procesos de paz y cómo se 

relaciona la escritura con la reconciliación, tanto personal como social?  

 

3. Objetivo general  

Interpretar los procesos de resiliencia que se desarrollan a través de la 

escritura en el proyecto “Almas que escriben, vidas en medio del conflicto 

armado” en la ciudad de Bogotá. 

 

4. Objetivos específicos 

 Definir qué es la resiliencia en el marco del proceso de paz 

colombiano. 

 Describir las formas como la escritura ayuda en la resignificación del 

sujeto que escribe.  

 Analizar si el proyecto de resiliencia “Almas que escriben, vidas en 

medio del conflicto armado” es experiencia de superación y de 

memoria histórica. 

 Entregar un producto como expresión del nuevo periodismo digital 

 

5. Marco referencial  

 

A través de esta compilación teórica, se comienza definiendo qué es ser víctima en 

el conflicto armado colombiano. Seguidamente serán tratados conceptos como el 

trauma, el cuento terapéutico, la memoria, historia de vida, historia colectiva, 

memoria histórica y resiliencia. Finalmente se presentará la escritura como forma de 

resiliencia en el marco del proceso de paz nacional.  

 

 



 

 

 

 

 

5.1. Ser víctima 

 

Con corte al primero de septiembre de 2019 la Red Nacional de Información de la 

Unidad de Víctimas, entidad de la Presidencia de la República reporta 8´895.978 

víctimas, de las cuales 8´512.383 se identifican como víctimas del conflicto armado 

colombiano (RNI, 2019). Un dato qué más allá ser una macabra estadística hace 

pensar en cómo el Estado y la sociedad nacional podrán sostener el naciente 

proceso de paz y lograr materializar ideales como la reparación y la reconciliación.  

 

Sin embargo, no se debe entender por víctimas sólo a aquellas personas sobre las 

que algún actor armado ha ejercido un tipo de acción letal, sino a todas aquellas que 

directa o indirectamente han sido afectadas por la violación de sus derechos 

humanos durante un conflicto armado o bajo un régimen autoritario. Tal y como lo 

advierte el Centro de Memoria Histórica en 2013, “los impactos de la violencia son 

complejos al ser todos de diverso orden, magnitud y naturaleza, incidiendo en su 

configuración diferentes aspectos en los que se puede encontrar las características 

de los eventos violentos sufridos”. Así, el grado de sevicia, la intencionalidad del 

grupo victimario, el carácter intempestivo de los hechos, el lugar de ocurrencia, el 

tipo de victimario, las modalidades de violencia, las particularidades y los perfiles de 

las víctimas (es decir, si vivieron los hechos directa o indirectamente, su edad, 

género, pertenencia étnica, condición de discapacidad, experiencia organizativa y 

sus adscripciones políticas y/o religiosas), así como el tipo de apoyo recibido 

(familiar, comunitario e institucional y si este, de ser recibido, fue durante o después 

de ocurridos los hechos), son formas de poder caracterizar a lo que se conoce como 

víctima. 

 

En este orden de ideas, partiendo del marco legal en el que se establece víctimas 

del conflicto armado solo desde el 1 de enero de 1985 (lo que excluye a otras 

11.238 víctimas documentadas) se calcula que el conflicto ha dejado un aproximado 

de 22.000 muertes, de las cuales 81.5% corresponde a la población civil y tan solo 

18.5% a miembros de los diferentes actores armados.  
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No obstante el crudo panorama, el Sistema Nacional de Atención y Reparación 

Integral a las Víctimas – SNARIV – creado mediante la Ley 1448 del 10 de junio de 

2011, como encargado de formular los planes, proyectos y acciones específicas, 

que tiendan a su atención y reparación integral, muestra ya que cerca de 7´152.425 

son sujetos de asistencia y reparación (Unidad para la Atención y la Reparación 

Integral a las Víctimas, 2019).  

 

Ahora, en un país como Colombia, azotado por muchas formas de violencia, la 

citada norma con vigencia de diez años, en su artículo 3° caracteriza a las víctimas 

a reparar, como aquellas personas que individual o colectivamente hayan sufrido un 

daño por hechos ocurridos a partir del 1º de enero de 1985, como consecuencia de 

infracciones al Derecho Internacional Humanitario o de violaciones graves y 

manifiestas a las normas internacionales de Derechos Humanos, ocurridas con 

ocasión del conflicto armado interno (Congreso de la República. Ley 1448 de 2011).  

 

Por otra parte, su articulado en términos generales además refiere que las víctimas 

tienen derecho a ser reparadas de manera adecuada, diferenciada, transformadora 

y efectiva por el daño que han sufrido. La reparación comprende entonces medidas 

tales como rehabilitación, satisfacción y garantías de no repetición, en sus 

dimensiones individual, colectiva, moral y simbólica.  

 

De igual manera, en cuanto a las denominadas medidas de satisfacción, el 

Gobierno Nacional, a través del Plan Nacional para la Atención y Reparación 

Integral a las Víctimas, deberá realizar las acciones tendientes a restablecer la 

dignidad de la víctima y difundir la verdad sobre lo sucedido. Las medidas de 

satisfacción serán aquellas acciones que proporcionen bienestar y contribuyan a 

mitigar el dolor de la víctima (Congreso de la República, 2011). Según los literales a 

y b del artículo 139, como reconocimiento público del carácter de víctima, de su 

dignidad, nombre y honor, ante la comunidad y el ofensor, se efectuarán las 

publicaciones a que haya lugar. Finalmente con los artículos 142, 143 y 146 se crea 

el Centro de Memoria histórica, que obliga al Estado a propiciar garantías y 

condiciones necesarias para que la sociedad, a través de sus diferentes 

expresiones tales como víctimas, academia, centros de pensamiento, entre otros, 



 

 

 

 

puedan avanzar en ejercicios de reconstrucción de memoria como aporte a la 

realización del derecho a la verdad (Ministerio de Justicia y del Derecho, Decreto 

4803 de 2011). 

 

Sin embargo, y a pesar de estas intenciones, tal y como lo advierte el Diario La 

Vanguardia en su artículo “Víctimas de la Ley de víctimas en Colombia (2019)”, tras 

la ilusión despertada por la Ley 1448 que les prometía a las víctimas la reparación 

por los hechos violentos, hoy solo les queda la zozobra. Denuncia el medio que la 

falta de garantías, demoras en los procesos para la restitución de tierras, 

inconsistencias en los trámites para las indemnizaciones económicas y ahora la 

prórroga de la Ley anunciada por el Gobierno Nacional, despiertan incertidumbre del 

futuro de dicha ley.  

 

En suma, a pesar de que de las más de ocho millones de víctimas del conflicto, solo 

el 11 por ciento de ellas han recibido reparación de manera integral y sumado a que 

el Gobierno estimó en que se requieren casi $115,9 billones de pesos para reparar a 

quienes se han visto afectados por más de seis décadas de conflicto armado en 

Colombia, los procesos de reconstrucción del tejido social a través de la memoria, 

parecen ser uno de los pocos resultados que se han materializado de manera 

significativa. 

 

Y es que reparar económicamente, devolviendo tierras o restituyendo derechos 

cuesta pero es lograble. Paradójicamente, reparar a través del ejercicio de hacer 

memoria, inmiscuirse, de adentrarse en lo más profundo de las heridas de quienes 

han padecido los horrores de la guerra en Colombia busca con trabajo social, 

psicología, e incluso psiquiatría resarcir a las víctimas, devolviéndoles voz y 

facilitando empoderamiento.  

 

5.2. Trauma y Cuento terapéutico 

 

El diccionario del psicoanálisis de Jean Laplanche y Jean Pontalis (2004, p.447) 

define el trauma como un acontecimiento de la vida del sujeto caracterizado por su 



 

 

 

 

intensidad, la incapacidad de responder a él adecuadamente y el trastorno y los 

efectos patógenos duraderos que provoca en la organización psíquica. 

 

Por su parte el psiquiatra francés Boris Cyrulnik expresa que quien ha sufrido un 

trauma se somete o se libera de su historia utilizándola; esa es su disyuntiva: o se 

ve obligado a repetir o forzado a liberarse. Cyrulnik además relaciona dos tipos de 

traumas: El trauma agudo que deteriora, pero es más fácil de ser puesto en escena. 

El trauma crónico, insidioso, moral, muchas veces invisible, que tiene efectos 

duraderos, deja huellas en la memoria y modifica emociones, el sentimiento de sí y 

el aprendizaje. (Cyrulnik, 2001, pp. 62-64). 

Según el citado autor, en sí mismo el trauma no tiene sentido sino que le damos 

sentido al final del proceso. Es por ello que un proceso que inicia con un 

acontecimiento absurdo termina cuando, en perspectiva restauradora, le asignamos 

significado. De esta manera, y como advierte el autor hay que “haber estado 

muerto”, es decir, la persona vive la experiencia como una ruptura en su 

personalidad, como un suceso en el cual hay un antes y un después en su vida. 

 

Además, en otra mirada y asimilando el trauma como duelo, el sociólogo inglés 

Anthony Giddens (1991) advierte que la angustia es el correlato natural de cualquier 

tipo de peligro, causada por circunstancias perturbadoras o por la amenaza de que 

se produzcan, entonces para triunfar sobre un sufrimiento infligido cualquier persona 

necesita un apoyo afectivo y encontrar un sentido al desastre en virtud de los relatos 

familiares y culturales. De ahí que la importancia de poder darle palabras, de 

significar el trauma, es una oportunidad de revisar su historia y compartirla con un 

otro que escucha. En sí los trabajos sobre la memoria son oportunos para resarcir a 

las víctimas y para resignificar el dolor.  

 

Por su parte la psicóloga Mónica Bruder (2004) aporta la teoría del cuento 

terapéutico, como oportunidad de recrear una situación dolorosa y resolverla 

positivamente para recuperar el bienestar. Define que es todo cuento escrito por una 

persona a partir de la situación traumática más dolorosa que haya vivido y cuyo 

conflicto concluye con un final “feliz” o positivo. El final positivo no implica una 

resolución simplista del conflicto vivido, sino la construcción, la resolución simbólica 



 

 

 

 

de lo traumático sucedido. Es la oportunidad de recuperar y recuperarse a través de 

un proyecto, representa la libertad, ya que a través de su creación el sujeto se 

recupera de la esclavitud producida por la situación traumática vivida (Bruder, 2004). 

 

En suma, escribir sobre los traumas vividos resulta mucho más terapéutico de lo 

que se piensa, muchas investigaciones sobre la materia han demostrado que los 

sujetos que escriben presentan mejoras en su sistema inmunológico. Escribir evita 

que el estrés y la agresión acaparen la vida, como lo advierte la psicóloga Mariana 

Schmidt Quintero, conductora de Almas que escriben (2019) al principio la palabra 

está enclaustrada, así también está quien sabiendo que tiene tanto para decir, 

acude al verbo pues intuye que este será luz para sacar su alma de la penumbra. 

 

Escribir evidentemente no traerá a las víctimas colombianas, sus familiares de 

regreso, o les devolverá la paz o la felicidad que alguna vez tuvieron. Es plasmar 

recuerdos que llevan a un pasado doloroso, es hacer memoria como única 

evidencia de que algo pasó y que debe contarse para no continuar en la impunidad. 

 

5.3. Memoria 

 

Según el Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, la memoria se 

define como: “Facultad psíquica por medio de la cual se retiene y recuerda el 

pasado” (RAE). Memoria es entonces la capacidad mental que posibilita a un sujeto 

registrar, conservar y recordar las experiencias sean ideas, imágenes, 

acontecimientos, o sentimientos, entre otros.  

 

La dimensión social de la memoria, según la Comisión Nacional de Reparación y 

Reconciliación - CNRR en la investigación titulada “Recordar y narrar el conflicto. 

Herramientas para reconstruir memoria histórica 2009 (p. 55), reconoce que el 

recordar no es pasivo, ni un hecho puramente psicológico o natural, sino un acto de 

recreación del pasado en el presente, un proceso social y cultural donde el recuerdo 

y el olvido, en tanto prácticas opuestas pero complementarias, constituyen las dos 

operaciones que la renuevan continuamente. 

 



 

 

 

 

De esta manera cuando las víctimas escriben hacen del relato nacido de su 

memoria la razón para dignificar el valor de soportar los traumas del conflicto, de 

hacerse con ellos y sobresalir, entonces no buscan una justificación para 

revictimizarse. 

 

El investigador Gonzalo Portocarrero se refiere a la memoria herida, es decir, un 

espacio en donde las personas se sumergen en su dolor. Afirma que es una 

memoria que no nos permite enfrentarnos a nuestros odios y desgarramientos. 

Precisamente el acto de recordar y expresar públicamente eventos traumáticos y 

dolorosos supone la posibilidad de que al revivir situaciones extremas, las personas 

queden en extrema vulnerabilidad y desamparo (Portocarrero, 2004). 

 

Ahora, más allá de que el duelo personal constituya en sí mismo un proceso de 

reparación del dolor, su existencia implica que el recuerdo violento se re signifique y 

movilice a la sociedad en su conjunto para el esclarecimiento de los hechos, así 

como la garantía de no repetición. Como lo advierten los psicólogos Juan Manuel 

Lara y Lina María Enciso (2017), la memoria debe trascender de ser vista como un 

mecanismo a través del cual se recupera información del pasado, para ser abordada 

como una acción de carácter social con proyección hacia el futuro.  

 

Por último, la memoria es un instrumento para asumir o confrontar el conflicto, o 

para ventilarlo en la escena pública. Como lo cita el documento “¡BASTA YA! 

Colombia: Memorias de guerra y dignidad” (2013) editado por el CNMH, la memoria 

de las víctimas es diversa en sus expresiones, en sus contenidos y en sus usos. 

Dice el texto que hay memorias confinadas al ámbito privado, en algunos casos de 

manera forzosa y en otras por elección, pero hay memorias militantes, convertidas a 

menudo en resistencias. Es decir, en todas existe una conciencia del agravio, y 

también aquella que transforma al sujeto y su entorno. 

 

5.4. De memoria individual a colectiva y a memoria histórica 

 

Según el Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH) y la University of British 

Columbia en el documento “Recordar y narrar el conflicto. Herramientas para 



 

 

 

 

reconstruir memoria histórica” (2013, p. 102), la tarea de reconstrucción de memoria 

histórica se emprende reconociendo la heterogeneidad de los relatos individuales y 

de sus significados, que alude a la diversidad de sujetos y grupos que hacen 

memoria desde experiencias y contextos diferentes. Esto supone, como lo señala el 

documento “¡BASTA YA! Colombia: Memorias de guerra y dignidad” (2013), 

rechazar cualquier intento por condensar estas memorias bajo una sola lógica 

narrativa o marco explicativo, o atribuirles un sentido cerrado, fijo e inmutable. 

 

Colombia con una larga historia de violencia, hoy acude con una renovada 

capacidad de resistencia con la movilización por la memoria. Según Gonzalo 

Sánchez G, exdirector del CNMH (2013), la memoria se afincó en Colombia no 

como una experiencia del posconflicto, sino como factor explícito de denuncia y 

afirmación de diferencias. Es entonces una respuesta militante a la cotidianidad de 

la guerra y al silencio que se quiso imponer sobre muchas víctimas. 

 

Sin embargo, memoria individual, colectiva e incluso histórica no significan lo 

mismo. Hacer memoria está, pues, como afirma el profesor Darío Betancourt 

Echeverry en su ensayo “Memoria individual, memoria colectiva y memoria histórica. 

Lo secreto y lo escondido en la narración y el recuerdo” (1999), íntimamente ligada 

al tiempo, pero concebido éste no como el medio homogéneo y uniforme donde se 

desarrollan todos los fenómenos humanos, sino que incluye los espacios de la 

experiencia. 

 

Por su parte el sociólogo francés Maurice Halbwachs (1968) establece así la 

siguiente distinción con respecto a los hechos personales de la memoria, la 

sucesión de eventos individuales, los de las relaciones que se establecen con los 

grupos en que se mueve el ser humano y las relaciones que se establecen entre 

dichos grupos: 

• Memoria individual: en tanto que ésta se enfrenta a la memoria colectiva, es 

una condición necesaria y suficiente para llamar al reconocimiento de los 

recuerdos. Cada memoria se ayuda de otras, pero no es suficiente que ellas le 

aporten testimonios. 



 

 

 

 

• Memoria colectiva: es la que recompone mágicamente el pasado, y cuyos 

recuerdos se remiten a la experiencia que una comunidad o un grupo pueden 

legar a un individuo o grupos de individuos. 

• Memoria histórica: supone la reconstrucción de los datos proporcionados por el 

presente de la vida social y proyectada sobre el pasado reinventado. 

 

En este orden de ideas, el CNMH (2013) afirma que la iniciativa de la memoria 

histórica busca articular de manera complementaria las memorias individuales y 

colectivas que circulan en el presente y que comprende la forma en la cual las 

personas, agrupaciones y comunidades desarrollan particularmente sus vidas 

reconociendo a su vez la influencia de éstas para documentar, interrogar y 

comunicar el pasado reinventado desde el presente.  

 

5.5. Historia de vida y yo 

 

La memoria histórica es el tejido que entrelaza las historias individuales, las historias 

de vida y yo. Para el sociólogo inglés Anthony Giddens (1991) la identidad del yo no 

es un rasgo distintivo, ni siquiera una colección de rasgos poseídos por el individuo, 

es el yo entendido reflexivamente por la persona en función de su biografía. Para el 

autor, la fuerza la tiene aquí el reconocimiento de lo experiencial, el testimonio de lo 

vivido y la narración de primera mano contada por el protagonista de la historia. 

Entonces el sujeto adquiere identidad y es capaz de narrar su historia desde su 

experiencia autobiográfica.  

 

En palabras Giddens (1991), para tener un sentimiento de quiénes somos, debemos 

poseer una idea de cómo hemos llegado a ser y de dónde venimos. En suma, las 

narrativas en función del descubrimiento del yo, prestan interés en la indagación 

propia de lo cualitativo, que tiene que ver con la captación y reconstrucción de 

significados que se van configurando en el mismo proceso narrativo a partir de la 

experiencia de los mismos sujetos.  

 

Las historias de vida, como mediación cualitativa, buscan describir el acontecer 

cotidiano, “La polifonía de las voces pone al descubierto la complejidad de lo 



 

 

 

 

humano y para muchos ya no es posible ver el mundo en blanco y negro, en buenos 

y malos, todos son, sencillamente, seres humanos marcados por la guerra”, asegura 

Mariana Schmidt (2019), que incluye que aceptar que múltiples voces interpelen, 

pongan en duda lo que se tiene por cierto, moverá el piso, será caminar hacia la 

reconciliación y empezar a bosquejar nuevas maneras de asir el conflicto.  

 

Desde este marco cualitativo, la investigación con narrativas posibilita que los 

sujetos cuenten sus propias experiencias y sean reconocidos como protagonistas 

capaces de comprenderse. Franco Ferrarotti (2011), autor reconocido en temas de 

historia de vida, plantea que más allá de ser un método de indagación, estos relatos 

constituyen una fuente privilegiada de conocimiento social. Los métodos de historias 

de vida o las biografías sociales contribuyen a la tarea de reconstrucción de 

memoria histórica y, en particular, a la dignificación de la memoria de las víctimas.  

 

Relatar permite a las personas rehacer sus historias. Incluso desde lo profundo de 

su sufrimiento. Esto es lo que algunos autores llaman resiliencia, el paso del dolor y 

el sufrimiento, a una vida reconstruida en la memoria.  

 

5.6 Resiliencia 

 

El término resiliencia proviene del latín resilio que significa volver atrás, volver de un 

salto, resaltar, rebotar y está asociado a la reacción defensiva y proactiva ante 

situaciones de impacto, circunstancias críticas y traumáticas que van acompañadas 

por una amplia gama de niveles de tensión, angustia, ansiedad, y en muchos casos 

impotencia inicial ante la adversidad.  

 

El psicólogo Boris Cyrulnik caracteriza la resiliencia como un conjunto de procesos 

sociales e intrapsíquicos que posibilitan tener una vida “sana”, viviendo en un medio 

“insano” (Cyrulnik, 2001). La resiliencia entonces, es un proceso mediado por 

factores individuales, familiares y comunitarios, los cuales repercuten en el 

desarrollo y determinan la forma como se enfrentan las dificultades. 

 



 

 

 

 

Al ser una característica dinámica y en función del contexto, una persona puede ser 

resiliente en una situación y no serlo en otra. Afirma Cyrulnik que “La objetividad de 

una situación no es lo que más nos afecta… Nuestro mundo psíquico está 

moldeado por nuestras representaciones, en las cuales los puntos de referencia 

estructuran nuestro mundo interior… a pesar de las fechas, que nos vienen del 

exterior, el sentido que atribuimos a los acontecimientos tiene solo un uso privado… 

si fuéramos seres lógicos no haríamos más que sufrir. Pero como somos seres 

psicológicos, le atribuimos a cada acontecimiento un significado personal” (Cyrulnik, 

2001, pp. 35 y 36). 

 

De acuerdo con el sociólogo belga Stefan Vanistendael (2006), existen cinco 

dimensiones en la resiliencia: Redes sociales informales, Sentido de vida y 

trascendencia, Autoestima positiva, Presencia de aptitudes, y el Sentido del humor. 

De ellas, las que interesan las define así: Autoestima positiva en que la persona se 

valora a sí misma y confía en sus capacidades; la Presencia de aptitudes y 

destrezas, donde es capaz de desarrollar sus propias competencias y confía en 

ellas; y el Sentido del humor, donde la persona es capaz de jugar, reír, gozar de las 

emociones positivas y disfrutar de sus experiencias.  

 

En la construcción del proceso resiliente, según Vanistendael (2006) es necesario 

tener en cuenta tres ejes fundamentales: el sujeto (víctima), la adversidad y el 

proceso resiliente propiamente dicho. El primero está ligado a la posibilidad de 

cambiar la perspectiva vital frente a lo sucedido y lo que sucederá. “La adversidad 

tiene que ver con el anclaje y desanclaje de los traumas vividos como integrativos 

del yo. Por último, el proceso resiliente contiene la posibilidad de la agencia del 

sujeto en moldear su realidad y su biografía a través de las narrativas que utilice, 

para el caso de estudio, la escritura”. (Vanistendael, 2006, pp. 173-180). 

 

En consecuencia, para el caso de estudio, al proponer el siguiente flujograma se 

pone de manifiesto la manera como el proceso de resiliencia en víctimas del 

conflicto armado, empieza en la acción de hacer memoria, pasando por recuerdos 

que traen dolor, pena, y obligan a lidiar con el trauma de lo pasado a través de 

descubrir y aceptar el yo y sus circunstancias en la narrativa del relato donde 



 

 

 

 

subyace la resignificación de un ser que intenta perdonar y llegar a la paz íntima y 

social, para finalmente dejando memoria histórica, reconciliarse como sobreviviente.  

 

 

Fig 1. Flujograma conceptual de los procesos de resiliencia a partir de las teorías de Cyrulnik y 

Vanistendael. Fuente: Elaboración propia.  

 

Otros autores como Latorre (2011), Pérez y Amorocho (2012) y Blanco y Castro 

(2013), respectivamente plantearon la importancia de la resignificación de la 

memoria y cómo este aspecto facilita procesos de construcción de la resiliencia, y 

como es el arte un mecanismo para el fortalecimiento de la resiliencia al facilitar la 

exteriorización de vivencias y relaciones con el mundo, y la lúdica, la didáctica y la 

recreación como un canal para la expresión de miedos, sentimientos, así como 

generador de espacios terapéuticos para la recuperación psicológica y la 

transformación social. 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

6. Metodología  

 

Ya que el objetivo de este este proyecto es la visibilización de las historias 

resilientes de los sobrevivientes del conflicto armado, se optó por un diseño 

netamente cualitativo, basado en entrevistas con los escritores y la acompañante 

del proyecto Almas que escriben. Tal y como lo enuncia Roberto Hernández 

Sampieri (2014) en el libro Metodología de la Investigación, “las investigaciones 

cualitativas se basan más en una lógica y proceso inductivo (explorar y describir, y 

luego generar perspectivas teóricas). Van de lo particular a lo general.” (p. 8).  

 

En este orden de ideas, las entrevistas incluyeron una serie de preguntas que 

buscaban conocer del resiliente, desde cuál fue la violencia sufrida, qué lo motivó a 

escribir la historia, cómo fue el proceso de escritura, qué escribió, hasta saber si el 

proceso fue lo que esperaba y si sirvió para su superación.  

 

Complementando esto, se efectuó un análisis de contenido a los textos que 

aparecen en el libro publicado por la Alta Consejería para los Derechos de la 

Víctimas, la Paz y la Reconciliación, de la Alcaldía Mayor de Bogotá.  

En seguida se hace una breve descripción de los métodos usados.  

 

 

 

 

6.1. Análisis de contenido  

 

Para conseguir el cumplimiento del objetivo propuesto era necesario que los 

resultados alcanzados fueran una interpretación del fenómeno de la resiliencia. El 

presente estudio, de característica descriptiva, no busca hacerlo representativo de la 

experiencia de violencia, perdón y resiliencia de todas las víctimas del conflicto 

armado colombiano, sino ilustrativo del rol que pueden jugar procesos artístico-

lúdicos en esto.  

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Img 1. Foto de carátula del libro Almas que escriben – Cortesía de Centro de Memoria, Paz y 

Reconciliación. 

 

El papel desempeñado por parte del investigador fue de observador frente al 

fenómeno de la resiliencia, para contar cómo los sobrevivientes del conflicto 

colombiano, aquí en el rol de escritores del libro “Almas que escriben…” 

materializaron el proceso. El objeto de estudio se analizó de forma individual porque 

la manera cómo vivieron la resiliencia cada uno de los implicados no es una 

generalidad. Para ello se analizó cada uno de los escritos, la forma en que es 

contada la historia, de quién hablan, a quién se lo dedican, si es agresiva, si es 

compasiva, si trae odio, ira o deseo de venganza, o si por el contrario intenta a 

través de un final “feliz” dar un mensaje positivo, de perdón como camino hacia la 

paz y la reconciliación, que si no es colectiva, por lo menos es personal. 

Particularmente Fue revisado el tipo de final de los relatos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Img 2. Foto de textos en bruto – Cortesía de Centro de Memoria, Paz y Reconciliación. 

 



 

 

 

 

Luego, fue planteada una serie de coincidencias colectivas dentro de los relatos que 

se obtuvieron. Por medio de la fenomenología se pudo interpretar y comprender el 

fenómeno de la resiliencia vivida por los sujetos seleccionados, en tanto el propósito 

de la investigación cualitativa es la comprensión e interpretación de la realidad 

humana, Rodríguez (2011).  

 

El análisis se hizo a partir de lo advertido en entrevista con Mariana Schmidt 

Quintero, psicóloga designada por la Alta Consejería para los Derechos de la 

Víctimas, la Paz y la Reconciliación, de la Alcaldía Mayor de Bogotá, editora y 

acompañante de los autores del texto, quien asegura que no se trata de un libro con 

una mera descripción de los hechos, como siempre sucede cuando las autoridades, 

los medios de comunicación o los investigadores cuentan o estudian la violencia. 

Por el contrario, y eso es evidente en el texto, es un acto de valentía y respeto, un 

descubrimiento de sí mismos y también del otro, que se traduce en narraciones 

cargadas de emoción y de decisión de sobrevivir a los pesos insoportables del dolor 

y de compartirlos, incluso, con los contrarios. Con la doctora Schmidt Quintero, se 

pudo conocer la postura de las instituciones nacionales, el qué y cómo se realiza 

este tipo de procesos en busca de resiliencia. En resumen las preguntas hechas 

consultan sobre el porqué de participar en este tipo de proyectos, porqué escribir 

acerca del horror de la violencia, los métodos utilizados, y la sensación tanto al final 

del texto terminado, como con el proceso finalizado.  

 

Claudia Baracaldo Bejarano, Ana Aidée Forero Yepes, Alexander Mauricio Mesa 

Ramírez, Sandra Milena Sandoval, María Doris Tejada Castañeda, Miguel Antonio 

Vargas Rojas, Mary Mar, Martha Luz Amorocho Mikán, Blanca Nubia Díaz Vásquez, 

Mónica Yarima Lara Agudelo, Luis Rodrigo Piamba Pusquin, Luz Mary Torres de 

Gómez, Rosa Lilia Yaya Cuervo son las Almas que escriben; pero también las que 

siguen llorando a sus muertos y sus recuerdos, las que continúan exigiendo verdad 

y justicia. 

 

 

 

 



 

 

 

 

6.2. Entrevistas 

 

La entrevista flexible, no estructurada y a profundidad (Taylor y Bogdan, 1987) fue el 

método cualitativo elegido para complementar el análisis de contenido. Es claro que 

la entrevista y la historia de vida eran las mejores herramientas etnográficas, por lo 

que las entrevistas son aplicadas a Martha Luz Amorocho Mikán, Claudia Baracaldo 

Bejarano, Alexander Mesa Ramírez, Luz Mary Torres de Gómez y Miguel Vargas 

Rojas, cinco sobrevivientes del conflicto armado colombiano y relatores de Almas 

que Escriben, a los que se indaga, por qué decidieron participar, porqué escribir, y el 

beneficio si lo hubo tanto personal como social de haber participado de este proceso 

de escritura. 

 

Así mismo fue entrevistado René Guarín Cortés excombatiente del extinto 

movimiento armado M-19, quien se expresó acerca de su experiencia, su proceso 

de resiliencia, su opinión sobre los ejercicios de reparación y acerca de la memoria 

histórica. En síntesis, se intenta descubrir si la narración de las historias de vida, 

pasando por el trauma de recordar, de hacer memoria y volver a doler, se convirtió 

en acciones de reparación simbólica, para cada uno. Si al unir todos los hilos de 

reparación es viable entretejer la memoria histórica de Colombia y permitir con ella 

una paz estable y duradera.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Img 3. Foto de Martha Luz Amorocho Mikán  Img 4. Foto de Miguel Antonio Vargas Rojas 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Img 5. Foto de Alexander Mesa Ramírez  Img 6. Foto de Luz Mary Torres de Gómez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Img 7. Foto de René Guarín Cortés  

     Img 8. Foto de Claudia Baracaldo Bejarano, tomada

    del libro “Almas que escriben…”, 2019) 

 

La entrevista, como se ya se dijo, incluyó una serie de preguntas para conocer del 

resiliente, la violencia sufrida, su historia y si el proceso de escribir, significó 

superación.  

 

De esta manera el cuestionario de preguntas se dividió en generales y particulares 

así:  

 Generales 

 ¿Indique por favor su nombre, su edad y a qué se dedica? 

 ¿Se considera víctima, de qué? 



 

 

 

 

 ¿Cómo y por qué se involucró en este proyecto con víctimas de  la 

violencia? 

 ¿Qué hace falta para que haya justicia, paz y reparación? 

 

 Particulares 

 ¿Por qué escribir la historia de su sufrimiento? 

 ¿Por qué escribir y no mejor, hablar, o pintar, o incluso cantar? 

  ¿Cómo fue el proceso de escritura? 

 ¿Cómo y en qué consistió el acompañamiento de los gestores del 

proyecto? 

 ¿Cómo fueron las sesiones, hubo dolor, pena? 

 ¿Pensó en abandonar el proyecto, o por qué continuó? 

 ¿Tuvo libertad de escribir lo que sentía, o tuvo que corregir? 

 ¿Su relato final en el libro es lo que usted quiso escribir? 

 ¿El final de su escrito, es positivo, es negativo, es inconcluso, por 

qué? 

 ¿Cuál es la importancia para el país el libro “Almas que Escriben”? 

 ¿Cuál es la importancia para usted el libro “Almas que Escriben”? 

 ¿Para que haya paz y reconciliación debe haber perdón, usted 

perdonó? 

 ¿Siente que sigue siendo víctima o este proceso de escritura le 

significó superar ese estado, y poder incluso decir que ahora es un 

sobreviviente? 

 

En cuanto al análisis de las entrevistas, este fue temático y narrativo, obedeciendo a 

los objetivos de investigación formulados.  

 

Finalmente la metodología condujo a la reflexión, etapa en que se analiza lo 

encontrado en las conversaciones y en las historias escritas. Algo fundamental en 

esta fase son las conversaciones de carácter dialógico con los participantes en torno 

a las concepciones y elaboraciones personales que poseen sobre las adversidades 

vividas y las formas de enfrentamiento y superación de las mismas en sus contextos 



 

 

 

 

particulares. La investigación se encargó de visibilizar a esos personajes que 

después de vivir la violencia y superar sus estragos son actores sociales 

comprometidos con el desarrollo de sus comunidades.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Img 9. Foto de presentación del libro – Cortesía de Centro de Memoria, Paz y Reconciliación. 

 

Tal es el caso de Martha Luz Amorocho Mikán, de 60 años, madre de dos víctimas 

del atentado al Club El Nogal en 2003 y quien hoy se dedica a dictar charlas 

motivadoras dentro y fuera de Colombia, sobre la importancia de hacer memoria y 

de encontrar en los motivos que llevaron a cada cual, víctimas y victimarios, la razón 

para olvidar a través del perdón. 

 

“De hecho hay gente que no perdona y es claro que seguimos siendo amigos 
eso es una parte importante del proceso, habernos encontrado de todas las 
orillas y respetarnos y comprendernos, ponernos en el zapato del otro para 
podernos acompañar, acompañar las cargas.”  

 

Así mismo Miguel Antonio Vargas Rojas, de 70 años, desplazado y padre de un 

agente de la Fiscalía asesinado, dedicado hoy a la enseñanza en un colegio y líder 

comunitario en el municipio de Chía en Cundinamarca.  

 

“En el caso de nosotros la escritura fue esa vía que nos permitió, primero 
encontrarnos y estar en paz con nuestras historias, con nosotros mismos, y 
segundo, a través de la escritura poder transmitirle a la sociedad que si hay 
una posibilidad, que hay un momento en donde podemos cambiar y podemos 
hacer que la gente cambie.” 
 



 

 

 

 

Como también Luz Mary Torres de Gómez, 66 años, desplazada y familiar de 
secuestrados y desaparecidos, hoy artesana y conferencista. 
 

“Es importante esta escritura de este libro y de todos los que vengan 
bienvenidos sean pero es contarle a los niños a los jóvenes a los 
estudiantes, por lo menos cuando hemos ido a las universidades a exponer 
nuestro libro, nos damos cuenta que ellos ni siquiera saben la situación del 
país, saben lo que cuentan los noticieros; pero no lo saben por los que de 
verdad hemos vivido el conflicto”. 
 

René Guarín Cortés, excombatiente del desaparecido Movimiento Guerrillero M-
19, y quien hoy con 56 años, servidor público del Distrito Capital, y el vocero de 
los familiares de los desaparecidos de la toma del Palacio de Justicia en 1985. 
 

“La sana memoria y la completa memoria es de las víctimas a partir del 
conocimiento de la verdad. Yo creo que el estado no puede seguir 
manteniendo sus crímenes bajo esos mantos de ocultamiento, bajo estas 
nubes en donde tapa todo, no el estado tiene que quitarse de una vez la 
careta, y decir mire yo durante décadas fui tan asesino cómo pudieron 
haber sido las FARC, yo creé las autodefensas, hay empresarios, hay 
banqueros e industriales metidos en esta guerra porque les gustaba o 
porque fueron víctimas del secuestro y la extorsión. Entonces hay mucha 
complejidad de ausencia de verdad que permite no crear una memoria 
sanadora, pero los principales gestores de todo tenemos que ser las 
víctimas, no podemos quedarnos sentados a esperar el Estado que es lo 
que va a hacer” 

 
Incluso Claudia Baracaldo a quien en el libro se le conoce como la Profesora 
Gorda, víctima de secuestro, violación, y quien a pesar de pasar por varios 
procesos de escritura, hoy con 50 años aún no supera su dolor. 

 
“Mi vida no ha mejorado mucho porque yo soy a una persona con 
discapacidad mental y es muy difícil que mentalmente yo esté sana, que me 
recuperé es difícil; pero ahí voy, tratando de salir adelante, esperando lo mejor 
de la vida, porque como le digo yo estoy viva.” 

 
 

 

7. Hallazgos 

 

Esta investigación permitió establecer que efectivamente el proyecto de resiliencia 

Almas que escriben en su versión “Vidas en medio del conflicto armado” realizado 

en el 2019 con víctimas, quien hicieron uso de la memoria recopilando hechos 

violentos que marcaron sus vidas, enfrentando de nuevo el dolor que producen los 

recuerdos, reviviendo las sensaciones de un trauma incluso para algunos aún por 



 

 

 

 

superar, al final es experiencia de reinvención del ser, es en últimas superación. El 

proceso es quizá la victoria, de una guerra interna en la que cada día, en cada paso 

que se avance se vence la adversidad, o como mejor lo relató la entrevistada y 

autora Martha Luz Amorocho Mikán: 

 

“Usted se va a caer y yo lo sostengo, usted me sostiene, esa es la gran 
diferencia y el gran aprendizaje de este proceso, estaba una niña de las FARC 
y todos éramos iguales, las circunstancias que hemos vivido son condiciones 
que tenemos con las que tenemos que seguir viviendo y desde donde tenemos 
que construir. Es eso, es lo que he aprendido, que la vida es de decisiones”. 

 

Con relación al flujograma propuesto en la investigación, quedó claramente 

establecida la manera como el proceso de resiliencia en víctimas del conflicto 

armado empieza en la acción de hacer memoria, con recuerdos que traen dolor, 

pena, y obligan a lidiar con el trauma del pasado; se descubre y acepta el yo y sus 

circunstancias en la narrativa del relato donde subyace la resignificación de un ser 

que intenta perdonar y llegar a su paz íntima y social; y termina en la reconciliación 

del yo con su memoria histórica, ahora como sobreviviente. Así lo refrendó la 

entrevistada y Directora del proyecto, Mariana Schmidt Quintero: 

 

“Podemos decir que el descubrimiento del otro, encontrarse con todo un 
universo, generó movimientos insospechados en todos. Pueda ser que ello se 
haya constituido, en una experiencia que les permita en adelante abrirse a los 
otros en diversos escenarios como lo hicieron aquí, pero si así no fuera, es 
motivo de satisfacción suficiente haber contribuido a la vivencia de ser 
aceptados y confirmar que hablar en primera persona del plural da fuerza para 
seguir enfrentando los avatares de la vida”. 

 

Empezar por destacar que una característica común en la mayoría de los 

entrevistados es la preponderancia del dolor de orden psicológico, también 

identificado como moral y espiritual, sobre el dolor de naturaleza física, generado 

por los diferentes traumas producto de la violencia. Es así que en el manejo de las 

adversidades el dolor que más destruye es el emocional, originado especialmente 

por los intempestivos cambios en las condiciones de vida. En el análisis del libro 

Almas que Escriben se encuentran momentos de perdón, basados en el principio de 

que para perdonar, se debe indefectiblemente olvidar, incluso para quienes aún 

cargan huellas de la violencia sufrida. Tal es el caso del entrevistado y autor 



 

 

 

 

Alexander Mesa quien sufrió la pérdida de su padre en el atentando al Avión de 

Avianca en 1989. Y quien dice: “A mí la vida me cambió en un segundo, por eso no 

he perdonado, por lo menos a mí no me ha pasado no sé si algún momento me 

pase pero creo que va a ser muy complicado”. Mesa refleja el caso de muchas 

víctimas que tienen que vivir con el dolor de sus desgracias, y que tras haber 

incursionado en trabajos de superación, si bien han socializado su dolor, aún 

sienten lejana su reparación. 

  

La investigación permitió reconocer que en todos los entrevistados se establecieron 

vínculos afectivos de gran respaldo y contención ante la adversidad, provenientes 

de los profesionales acompañantes y de los otros relatores; de igual modo es 

altamente significativa la presencia de personas de núcleos familiares primarios 

como fuerza motivadora, y que les ayudaron a superar los recuerdos dolorosos 

como experiencia de aprendizaje y arraigo a la vida.  En suma, la unidad familiar es 

fundamental en el desarrollo de la resiliencia, toda vez que brinda un marco sólido 

que posibilita al sujeto un reconocimiento de sí mismo y la obtención de la seguridad 

personal, sobre todo en los casos en que se presentan adversidades. 

 

Para varios de los autores asistir a esta terapia de grupo, significó recuperarse a sí 

mismos y a la confianza en el otro; descubrir que en la voz de sus interlocutores 

estaban sus propias penas, soportar conjuntamente la amargura de recordar, y 

entre todos, dejar de odiar para intentar perdonar fue la manera de no sucumbir en 

el intento. No fue un proceso fácil, de 50 personas vinculadas al proceso, apenas 13 

lograron superar la tortuosa tarea de hacer memoria. A través de juegos, de lecturas 

de poesía, pinturas, y otras lúdicas como la música o el baile, encontraron las 

palabras para contar y plasmar el dolor en papel.  

 

La investigación con el libro y sus autores pemitió entender que cada relator 

reconstruye su yo personal como un sobreviviente que es capaz de vivir con lo que 

le pasó y sigue adelante. Es entonces cuando el poder de la resiliencia como 

elemento transformador subyace en la evocación del relato, que por su fuerza 

transformadora construye nuevas realidades. 

 



 

 

 

 

El ejercicio de memoria, entendido entonces como la capacidad de comunicar el 

pasado reinventado desde el presente, es en el proyecto Almas que escriben una 

posibilidad de rehacer la historia del país con la firme convicción de la no repetición. 

El libro se convirtió en uno de los muchos proyectos en el país, que como iniciativas 

institucionales e incluso no gubernamentales, tomaron la escritura como una forma 

de sanación exitosa, que intenta propiciar una reparación personal, la reconciliación 

y la paz social.  

 

En la escritura, se encontró que permitió la aparición de la creatividad como 

característica humana y ahí la capacidad de incidir en nuevas elaboraciones 

mentales posibilitando respuestas y procesos que dan sentido a su existencia y 

transforman su mundo. Para varios autores como la entrevistada Claudia Baracaldo 

Bejarano, quien hoy en día sufre de una discapacidad mental, secuela del secuestro 

al que fue sometida, fue como “haber sacado la basura”. Significó recordar aquello 

que intentaron olvidar, desenterrar los odios y los miedos más profundos. 

 

Es así que en la resignificación del elemento violento se dan instrumentos 

simbólicos para que los autores a partir de la memoria sean capaces de asumir de 

una forma contra-hegemónica por ejemplo, su lucha contra el olvido del Estado, 

contra la amnesia colectiva. Es así que algunos de los entrevistados definieron los 

encuentros como enriquecedores y esperanzadores, pero al mismo tiempo 

modestos en alcance. 

 

Esa reconfiguración de las experiencias sufridas, contadas siempre en primera 

persona, buscó que el relato fuera aunque melancólico optimista; duro pero en casi 

todos esperanzador. 

 

Y se dice que en casi todos, porque aunque en el 62% (Ver anexo 2. cuadro análisis 

de los 13 relatos) el final de la narración fue prometedor, para el 38% es 

desalentador, pues la reparación está inconclusa. Y es que aunque el compartir de 

cada uno de los encuentros aportó de manera significativa a la forma como se 

relacionaron unos con otros -incluso con antiguos victimarios - no todos los autores 

creen en que haya paz para sus vidas. Muchos de los escritos de esta versión de 



 

 

 

 

Almas que escriben, tienden a la abierta denuncia sobre lo que consideraron, al final 

del proceso como una exigua reparación. Las autoras entrevistadas Luz Mary 

Torres de Gómez y Claudia Baracaldo Bejarano así lo dejaron entrever:  

 

 “Es muy difícil perdonar porque si nosotros mismos no nos perdonamos, al 
interior seguirá ese dolor, seguirá porque sigue y todavía no lo hemos sanado, 
(…) Porque hoy estemos aquí, no significa que ha sido fácil para nuestras 
familias, no ha sido fácil, ellos siguen desplazados, ingresan al país en las 
mismas condiciones en las que se fueron”, dijo Torres. 
 
 “Por eso me duele tanto que simplemente, se escribió un libro, se sacaron 
fotos con nosotros y listo. No nos deben dejar tirados, sino que tiene que pasar 
algo con eso que escribimos. Si realmente están preocupados por la 
recuperación de las víctimas por lo menos en mi caso, que soy persona 
discapacitada, me pregunto qué hay más para mí, en qué me pueden 
colaborar, porque la verdad no lo hicieron”, concluyo Baracaldo. 

 

Y es que aunque existe reparación simbólica, no necesariamente es la reparación 

que buscan todos los autores. La percepción de algunos de los entrevistados frente 

a su capacidad de agenciamiento en el desarrollo de actividades significativas, está 

relacionada con la independencia emocional y económica para la reconstrucción de 

su proyecto de vida. Proyecto mediado entre el equilibrio emocional que les puede 

facilitar el entorno en que se desenvuelven y las condiciones para poder continuar 

siendo productivos. Para todos, sin trabajo, sin tierras para trabajar, sin opciones 

para ganarse la vida no hay reparación. 

 

Quizá el alcance de los procesos de resiliencia se ve deslegitimado si se tiene en 

cuenta que no todas las veces se acompaña de trabajos complementarios en 

reparación psicológica, legal y material, sin hablar de la promesa hasta ahora 

incumplida de una paz estable y duradera. Entonces, actividades como la 

orientación jurídica, la atención médica y la restitución material respaldarían la 

puesta en marcha de la recuperación integral del tejido social como pretende la Ley 

de Justicia y Paz. 

 

La deslegitimación es igual sentida tanto para víctimas como para victimarios, René 

Guarín Cortés, excombatiente del M-19, consultado sobre su propia reparación en 



 

 

 

 

otros procesos de resiliencia fue contundente y crudo frente a lo que avizoran los 

intentos de reparación gubernamental. 

 

“Más allá de las reparaciones económicas, la reparación integral es el poder 
encontrar una paz interior, el poder encontrar una tranquilidad, que es muy 
difícil si usted no conoce la verdad. (…) Yo siento que es una liberación pero 
no total, sino una liberación como temporal porque el tema vuelve”. 
 

En consecuencia, esto constituye un panorama difuso para el país si se tiene en 

cuenta que la construcción de memoria histórica depende de la reparación en todo 

el sentido de la expresión. Las acciones de reparación económica, sin 

acompañamiento psicosocial y asesorías oportunas sobre el uso del dinero, hacen 

inviables proyectos productivos que terminan siendo inversiones fracasadas, y a la 

postre sensaciones de frustración y culpa en las víctimas, sus familias, los grupos y 

las comunidades en general. Es cierto, que peor que librar de la pena a un sujeto, 

es condenarlo nuevamente a ella. 

 

No obstante, el proceso de resiliencia en Almas que Escriben han permitido que 

algunos de ellos se definan como antes víctimas, y hoy sobrevivientes.  Personas 

que construyeron un proyecto de vida, incluso con los ladrillos de su propia 

adversidad. Autores como Martha Luz Amorocho Mikán, o Miguel Antonio Vargas 

son conferencistas y han acudido a dar versión de sus hechos ante la Justicia 

Especial para la Paz. Su experiencia, esperan ayude a encontrar la verdad de los 

hechos, que no se repita la historia de violencia y que sus victimarios paguen sus 

penas. Otros tantos como René Guarín o Luz Mary Torres han encontrado 

reparación materializada en sus logros personales, proyectos productivos, y 

emprendimientos que los definen, según ellos, como alguien útil a la sociedad, como 

mejor personas.  

 

Sin embargo para casi todos, como Claudia Baracaldo, aún falta mucho por escribir. 

Los trabajos con víctimas son considerados nuevas oportunidades para la presencia 

institucional, el gran desafío, es la rápida y efectiva rehabilitación de medios de vida.  

 

 



 

 

 

 

7.1. Cuadro descripción de relatos en “Almas que escriben, vidas en medio 

del conflicto armado” 

 

Ver anexo 1 (Fuera de este texto). Archivo en PDF con la descripción de las trece 

narrativas, autoría propia. 

 

7.2 Listado de acciones de resiliencia escrita en Colombia 

 

Ver anexo 2 (Fuera de este texto). Archivo en PDF con el listado de 323 iniciativas 

de resiliencia por todo el país, cuya fuente es el Centro Nacional de Memoria 

Histórica (CNMH) con corte a marzo de 2018. 

 

 

 

8. Conclusiones  

 

Las historias, los relatos de experiencias de los protagonistas de la violencia en 

Colombia, como es el caso de “Almas que escriben, vidas en medio del conflicto”, 

tienen fundamental importancia para la construcción de la paz del país al buscar 

resignificar desde una mirada íntima e integral al ser humano; a esa víctima que a 

partir de la escritura de palabras, de frases, recuenten no solamente sus conflictos 

internos, sus penas, sus traumas, sino manifiesten sus necesidades externas de 

restitución física y material. Esa escritura debe permitir que se cuente la verdad de 

cada cual, que se permita su reconciliación consigo mismo, que su verdad sea leída, 

se escuchada y sea confrontada con otras verdades y que de esto surja la 

mediación social.  

 

La investigación sobre resiliencia en víctimas del conflicto armado colombiano debe 

partir de entender que cada caso y las circunstancias que rodearon los actos de 

violencia son particulares para cada cual; esto permitirá hilar las historias personales 

y entretejer la memoria de un país aún en reconstrucción de proyectos de vida a 

nivel individual y familiar.  

 



 

 

 

 

Las historias de vida a través de cartografía, entrevistas, protocolos terapéuticos, 

uso de metáforas, cuentos, expresiones artísticas, permitir a las víctimas escribir y 

contar sus experiencias, les abre la posibilidad de desandar el camino del olvido y 

emprender la ruta de la memoria, coincide con la tesis del psiquiatra francés Boris 

Cyrulnik, según la cual  un proceso que inicia con un acontecimiento absurdo 

termina cuando, en perspectiva restauradora, se le asigna significado, como un 

suceso en el cual hay un antes y un después en la vida. Es así que estas historias 

son ejercicios de recuperación de la memoria histórica, que no corresponden a 

protocolos establecidos, ni a conocimientos exclusivos de las ciencias humanas y 

sociales, pues también se nutre de  las artes escénicas, escenarios lúdicos en 

donde las víctimas encuentran maneras más abiertas y espontáneas de manifestar 

su dolor, de atravesar por él y convertirlo en letras, canciones y pinturas que dibujan 

lo que sintieron, sienten y no quieren volver a padecer. 

 

El proyecto “Almas que escriben, vidas en medio del conflicto” fue una oportunidad 

para demostrar que a través del arte y la pedagogía se pueden fortalecer, potenciar 

y promover los recursos de carácter individual, de relación con los acompañantes y 

de contexto que hacen parte fundamental para superar las situaciones adversas, 

como bien argumenta el autor Cyrulnik, se reconfigura el ser en una tarea propia del 

ser humano, que si fuera ser lógico no haría más que sufrir, pero como es ser 

psicológico, le atribuye a cada acontecimiento un significado personal, lo analiza y lo 

mueve a superarlo. 

 

“Almas que Escriben” también se trató de un diálogo entre improbables, entre gente 

de culturas diferentes que se tuvieron que unir, como advierten en sus textos 

Cyrulnik y el sociólogo belga Stefan Vanistendael,  en un proceso que corresponde 

a una estrategia de memoria y reconciliación que propician la transformación de 

imaginarios, facilitan la construcción de paz desde el reconocimiento de la 

diferencia, y contribuye en la consolidación de nuevas relaciones. 

  

Los niveles de resiliencia en la población victima han sido altos, en la medida en que 

han logrado sobreponerse a las pérdidas y reconstruir sus proyectos de vida. Ser 

catedráticos, conferencistas, pintores, escritores, costureros, o cultivadores de sus 



 

 

 

 

tierras, son maneras de salir adelante. Ofrecer mejor calidad de vida a los hijos, 

personas a cargo y demás familiares, es determinante en este tipo de procesos, y 

su participación en grupos sociales, religiosos o contar con una red de apoyo 

externa, permite tanto a los individuos como a las familias poder seguir. 

 

Si bien los procesos de resiliencia son positivos en cuanto mitigan la pena de las 

víctimas de violencia, los grandes vacíos están en los exiguos trabajos 

complementarios en apoyo psicológico y jurídico, bien lo advierten los estudios de 

los psicólogos Juan Manuel Lara y Lina María Enciso (2017), al concluir que la 

memoria debe trascender de ser vista como un mecanismo a través del cual se 

recupera información del pasado, para ser abordada como una acción de carácter 

social con proyección hacia el futuro.  

 

No obstante lo anterior, en cuanto a presencia institucional, esta investigación 

encontró que está dada en iniciativas como el Programa de Atención Psicosocial y 

Salud Integral a Víctimas (PAPSIVI), que hace parte del Plan Nacional para la 

Atención y Reparación, dando respuesta a las medidas de rehabilitación en el marco 

del artículo 137 de la Ley 1448 de 2011. Este Programa, desarrollado por el 

Gobierno Nacional, a través del Ministerio de la Salud y Protección Social comenzó 

su gestión desde hace 9 años en las zonas con mayor presencia de víctimas. 

 

El PAPSIVI es un conjunto de actividades, procedimientos e intervenciones 

interdisciplinarias que le permite a los diferentes actores atender los impactos 

psicosociales y los daños en la salud física y mental de las víctimas ocasionados por 

o en relación con el conflicto armado, en los ámbitos individual, familiar y 

comunitario (incluido en éste los sujetos de reparación colectiva), con el fin de 

mitigar su sufrimiento emocional, contribuir a la recuperación física y mental y a la 

reconstrucción del tejido social en sus comunidades. 

 

Finalmente, para las víctimas entrevistadas en este trabajo, es importante saber 

cómo pueden exigir al Estado las garantías establecidas en la ley, la forma en que 

pueden exigir el derecho a la educación, salud, alimentación y vivienda. Si bien 

existe un interés por resolver necesidades básicas, no hay una asimilación de que 



 

 

 

 

estos derechos sociales y económicos, son derechos humanos fundamentales, que 

requieren exigibilidad por parte de los ciudadanos, y garantía de cumplimientos por 

parte del Estado. En muchas ocasiones las víctimas perciben las ayudas como un 

favor y no como un derecho que debe subsanar el Estado, lo cual genera 

desesperanza y desconfianza, aumentando la percepción de impunidad frente a los 

delitos de los que fueron víctimas y a sus victimarios. 
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